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	Sobre la guerra de Hispania - Versión 1.0 

	El libro contiene el texto en latín y la traducción en español del De Bello Hispaniensi o Bellum Hispaniense, de Cayo Julio César, y va precedido de un prólogo que enmarca brevemente el texto. Hemos añadido un importante preámbulo, necesario para entender la historia, la campaña de Ilerda del 49 a.C. y la revuelta contra el codicioso Casio Longinos en el 47 a.C.

	Una característica especial es el utilizo del latín "Vulgar", que es raro de encontrar en los textos históricos.
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	PRÓLOGO 

	 

	 

	Si está familiarizado con el texto, puede omitir la lectura del prólogo y disfrutar de la obra sin rodeos; siempre puede volver a la presentación más tarde o consultar otros textos específicos.  

	 

	El Autor 

	 

	Oficial anónimo de Julio César 

	 

	Nos vemos obligados a admitir que no sabemos nada acerca de este escrito, sólo podemos hacer algunas suposiciones y aun así carecerían de verdad histórica.

	Sin embargo, los historiadores han intentado comprender algunas cosas leyendo directamente el texto. Está claro que el autor no es especialmente refinado, parece ser un oficial de operaciones y no un asistente administrativo. De hecho, el autor utiliza el latín vulgar, un dato valioso para los lingüistas, pero esto también sugiere que se trata de una mala copia, ya que quizás el autor sólo se encargó de describir lo que vio en favor de un autor oculto y lejano que entonces habría escrito un texto más refinado y orgánico. 

	En resumen, el autor parece ser un oficial de origen modesto, comprometido con la carrera en el ejército romano y en la mejor plaza de los más altos rangos de una legión, quizás de la pretoriana, es decir, un oficial de esa cohorte a la que se le encomendaba la tarea de defender el comandante en jefe. Hay otra posibilidad: el autor podría identificarse con algún oficial a las órdenes del lugarteniente de César. 

	Esperemos que algún día las modernas tecnologías y los historiadores puedan dar un nombre a este autor anónimo, que en cualquier caso parece ser un espléndido ejemplo del tipo de ciudadanos romanos que apoyaban a César y su actividad política, por lo que no es un Patricio en busca de gloria, sino un partidario convencido de una Roma de carácter más plebeyo.

	 

	 

	 

	 

	El inspirador 

	 

	Cayo Julio César 

	Nació el 12 de agosto del 101 a.C. o quizás el 13 de agosto del 100 a.C. en Roma; tuvo cuatro esposas: Cossuzia, del 86 al 84; Cornelia, del 83 al 68, de la que tuvo una hija, Julia; Pompea Sulla, del 68 al 62 y Calpurnia del 59 al 44. Se le atribuyen muchas amantes, incluida una muy famosa, Cleopatra, de la que tuvo un hijo conocido como Cesarión. 

	Murió en los famosos idus de marzo, es decir, el 15 de marzo del año 44 a.C., durante una reunión del Senado, que por razones logísticas se convocó en el Teatro del Foro de Pompeyo, un punto del Foro Romano que hoy en día casi pasa desapercibido.

	El apellido César, según los estudiosos, tiene tres posibles orígenes: el primero nos habla de un antepasado que en una batalla mató a un elefante, que se nombra con una palabra similar en latín; otra opción es que César nació de un parto por cesárea, provocado por la muerte de su madre; la última hipótesis es que el fundador de la familia nació con pelo largo y ojos azules muy vivos. Todas estas hipótesis sobre el nombre son interesantes y evocadoras; lo cierto es que este nombre tuvo suerte y sigue siendo un nombre propio muy frecuente hoy en día. Evidentemente, no hay que olvidar la omnipresente propaganda cesariana que puede haber alimentado estos numerosos y sugerentes orígenes familiares, así como el orgullo de descender de la propia Venus. 

	El padre de Cayo Julio César llevaba el mismo nombre y parece haber ocupado el Pretorio en el año 92 a.C. Aunque los Césares eran aristócratas, no gozaban de mucha riqueza, y esto fue inicialmente un obstáculo para la carrera política del futuro divino Julio. Parece que su padre también tuvo dos hermanos, Sexto Julio César, que fue cónsul en el 91 a.C., y una hermana, Julia, que en el 110 se casó con Cayo Mario, que se hizo famoso por la reforma militar que derrotó a los cimbrios y a los teutones, líder de los Populares pero que, sin embargo, atrajo sobre la familia la enemistad de los senadores más ricos, llamados Optimates. 

	Su madre era Aurelia Cotta; pertenecía a una familia muy importante de la nobleza romana que dio a Roma muchos cónsules. 

	César también tuvo dos hermanas: Julia la Mayor, que parece haber tenido dos hijos mencionados en su testamento; Julia la Menor, que se casó con Marco Accio Balbo con quien tuvo dos hijas, Azia la Menor y Azia la Mayor, madre de Octaviano. 

	La familia de César vivía en el turbulento barrio conocido como la Subura. Allí fue educado por un gramático de la Galia, Marcus Antonius Gnipho. En esos años, Roma se encontraba agitada por la guerra civil entre los Optimates y los Populares, estos últimos dirigidos por Cayo Mario, tío de Cayo, mientras que los aristócratas tenían como líder a Lucio Cornelio Sila, el futuro dictador de Roma. 

	En el 86 a.C. murió su tío Cayo Mario; en el 85 su padre Cayo Julio César, conocido como "el viejo". En el año 87 César repudió a Cossuzia para casarse con Cornelia Minor, hija de Lucio Cornelio Cinna. Este nuevo vínculo con un importante seguidor de Cayo Mario supuso nuevas dificultades para el joven César. Sulla, tras derrotar a Mitrídates VI, que en ese momento amenazaba las provincias orientales, regresó a Roma y en el año 82 derrotó a los seguidores de Cayo Mario en Porta Collina. Tras esta victoriosa batalla, el ya proclamado dictador por los senadores aristocráticos se autoproclamó Dictador Perpetuo con la intención de reformar y restaurar la república romana, entendida claramente como una oligarquía aristocrática. Se dice que Sulla meditó seriamente en matar a César y, cediendo a las peticiones de clemencia de las Vírgenes Vestales y de Cayo Antonio Cotta, afirmó que César sería letal para los Optimates, alegando que había "muchos Cayo Mario" en él. 

	En cualquier caso, César abandonó Roma; primero fue a Sabina, luego, tras alcanzar la edad adecuada, se alistó en el ejército y fue empleado como legado en Asia, por el pretor Marco Minucio Termio. Fue este último quien le ordenó ir a la corte de Nicomedes IV, gobernante del pequeño estado de Bitinia. Los rumores sobre la homosexualidad de César se remontan a esa misión; en Roma se decía que el joven había tenido un romance con ese gobernante. Esto es reportado por muchas fuentes, pero no hay certeza: César, a pesar de ser prolijo al contar sobre sí mismo, nunca lo ha confirmado.  Lo cierto es que durante su servicio militar César participó en el asedio de Mitilene, donde se distinguió en la batalla hasta el punto de recibir la Corona Cívica. Este honor militar, tras una reforma de Sila, garantizó a César la entrada en el Senado. 

	A pesar del regreso a Roma del pretor Minucio, César permaneció en servicio militar en Asia, participando en operaciones contra los piratas que infestaban Cilicia. 

	El dictador de Roma, Sila, restableció el gobierno republicano después de dos años de poder absoluto, pero César volvió a Roma sólo después de su muerte en el 78 a.C.

	Su regreso se produjo cuando en Roma había una rebelión liderada por Marco Emilio Lépido que fue bloqueada por Gneo Pompeyo. Aunque César se consolidó como exponente de los Populares, evitó involucrarse con Lépido y se concentró en su carrera de acusador en el Foro, por supuesto contra los Optimates. Aunque perdió dos casos importantes, su oratoria parece haber surtido un efecto considerable, tanto que fue objeto de estudio hasta el siglo II d.C., aumentando su fama en la facción política. 

	En el año 74 decidió abandonar de nuevo la ciudad de Roma para dirigirse a Rodas, una isla visitada por muchos patricios romanos que querían conocer mejor la cultura griega. Durante el viaje fue secuestrado por piratas que lo llevaron a la isla de Farmacussa; este episodio es muy famoso: se dice que César trató a sus captores como subordinados... En cualquier caso, envió a sus compañeros a buscar el dinero para pagar el rescate. Durante estos 38 días de cautiverio compuso poemas, pero una vez liberado se dirigió a Mileto, donde reunió a una flota y a sus hombres, regresó a sus captores, los capturó y luego, desobedeciendo las órdenes, los estranguló antes de crucificarlos, como había prometido hacer; al mismo tiempo devolvió el dinero ofrecido para pagar su rescate. 

	En el año 73 participó en la guerra contra Mitrídates VI; durante este periodo fue elegido miembro del consejo de pontífices. 

	Cuando regresó a Roma, en el año 72 fue elegido tribuno militar para el año siguiente y consiguió ser el más votado obteniendo un notable resultado electoral. Durante este periodo trabajó para que se aprobara la ley que permitiera regresar a casa a los que habían participado en la sublevación de Marco Emilio Lépido. Los derechos de la plebe o Populares no se restablecieron hasta el año 70, durante el consulado de Gneo Pompeyo y Marco Licinio Craso. Este último mantenía estrechas relaciones con César y, a pesar de su riqueza, se aprovechó de las habilidades del joven nuevo líder de la plebe. Pompeyo, por su parte, había alcanzado la gloria en España al derrotar a Quinto Sertorio ganándose la reputación de tener un excelente talento militar.

	Mientras tanto, los dos cónsules, Pompeyo y Craso, desmantelaron la constitución de Sillán, creando una gran agitación en Roma. En el año 69 César fue elegido cuestor; en ese año pronunció el famoso discurso a los Rostri en memoria de su tía Julia y Cornelia. El fino orador se centró mucho en Cayo Mario y sus orígenes familiares; esencialmente, afirmó que su familia, además de descender de la gens Julia, también estaba emparentada con uno de los reyes de Roma, el difunto Anco Martius. El elogio a Cornelia fue único: nunca antes se había escuchado en Roma un discurso dedicado a una joven muerta, lo cual agradó mucho al pueblo. 

	También en el año 69, César se desplazó en la Hispania Ulterior para realizar actividades judiciales; allí, en Cádiz, se dice que tuvo lugar el famoso diálogo en el que César se confrontó con Alejandro Magno. Probablemente el hecho no es real, o al menos no en esos términos; uno puede imaginar una simple afirmación como "gobernaba la mayor parte del mundo a mi edad". Más tarde se utilizó esta observación banal, porque se presta bien, tanto a los partidarios del César como a sus adversarios; connota una ambición sin límites o un ascenso providencial. 

	En el año 65 fue elegido edil; otro hecho destacable de este periodo son los impresionantes juegos de gladiadores que César ofreció al pueblo. Esto provocó el temor de los Optimates, que promovieron y obtuvieron una ley que limitaba la cantidad de gladiadores que un hombre podía tener a su servicio.

	Durante estos años, César hizo reposicionar las estatuas de Cayo Mario y conmutó las matanzas de los represores de Sillán por asesinatos. 

	Otro acontecimiento importante, aunque corrupto, fue la elección del pontífice en el año 63, tras la muerte de Quinto Cecilio Metelo Pío, designado por los silanos. Con esta elección, César no sólo se endeudó fuertemente con Craso, sino que ganó un considerable prestigio, por lo que decidió trasladarse de su casa familiar en la Suburra a una más prestigiosa en la Vía Sacra, uno de los muchos pasos para acercarse a Gneo Pompeyo. 

	En este punto están los acontecimientos de las conspiraciones de Catilina; todo el asunto no está claro: parece que César participó en la primera conspiración y sólo tuvo un papel inicial en la segunda. Aquí es donde entra en juego Marco Tulio Cicerón, que, aún sin pruebas ciertas, descubrió la primera conspiración y desenmascaró astutamente la segunda; además, ayudó a Cayo Julio César a salir de ella sin graves consecuencias. Tras estos hechos, nuestro Julio pronunció un apasionado discurso en el Senado en el que pedía clemencia parcial para los conspiradores; pero aquí, otro famoso personaje, que a partir de este momento se convertiría en intransigente con él, consiguió que se dictara sentencia de muerte para los lugartenientes de Catilina: el intransigente era Marco Porcio Catón Uticense. 

	Todos los acontecimientos asociados a esta conspiración siguen siendo bastante oscuros y es difícil comprender el papel que jugaron los distintos personajes; considérese que en la primera conspiración parece que tanto César como Craso estaban implicados, y no en papeles marginales. 

	Tras la muerte de Cornelia, César se casó con Pompeya, sobrina del dictador Sila; aquí se produce un hecho quizá un poco pasado por alto: Pompeya tenía un amante, Publio Clodio, quien entró en la casa de César disfrazado de criada. Cuando se descubrió el asunto, César, aunque no denunció públicamente a Clodio, repudió a su esposa, era el año 62 a.C. Cabe destacar que este hecho convierte a César, el gran seductor, también en un marido traicionado, lo que ciertamente no era muy agradable en la Roma de aquella época y menos para un político importante. 

	En el año 61 fue elegido pretor, y luego también gobernador de la Hispania Ulterior, donde se distinguió en la represión de los lusitanos. Por ello fue aclamado "Imperator" y se le concedió un desfile triunfal en Roma, al que tuvo que renunciar para no verse obligado a frenar su ascenso político en las estructuras públicas de la República. Aquí se produjo un segundo enfrentamiento con Catón Uticense, César pidió que se le permitiera presentarse al consulado "in absentia" (en su ausencia), pero el obstinado Catón consiguió impedirlo, olvidando así el triunfo en el año 60; con el dinero de Craso se postuló para el consulado del año siguiente. 

	En el año 60, César, junto con Pompeyo y Craso, estableció una alianza política que debe entenderse más como una asociación masónica que como un pacto político. Su intención era obtener ventajas mutuas aprovechando de sus respectivos cargos, influencia y poder financiero, al igual que la masonería moderna propiamente dicha. De hecho, es sólo una mera casualidad que muchos partidos políticos actuales se parezcan a asociaciones de este tipo; como siempre, la historia da vueltas y vueltas proponiendo soluciones similares a las necesidades humanas.

	Esta alianza se denominó posteriormente Primer Triunvirato; Craso pertenecía a la clase de los Equites: no exactamente la clase directiva, que coincidía con el pequeño grupo de los Senadores, sino una franja más amplia de ciudadanos adinerados que también ocupaban cargos administrativos pero que en su mayoría eran empresarios, hombres de negocios y, en esencia, una parte importante de la sociedad romana. Pompeyo era el general del momento: había derrotado a Mitrídates en el este, aunque, a decir verdad, los soldados de Mitrídates no eran ciertamente duros oponentes para las legiones romanas, y en España había una situación mucho más desafiante. Las relaciones entre Craso y Pompeyo no eran cordiales; uno de los problemas era el asunto de los esclavos liderados por Espartaco. El mérito de la reñida victoria fue de Craso, pero gran parte del reconocimiento correspondió a Pompeyo, que a su regreso de España interceptó a algunos de los esclavos que huían hacia los Alpes. César medió entre ambos, ayudó a Pompeyo en el Senado en los asuntos de Oriente y en cuanto a las tierras para sus veteranos; y a Craso reduciendo las rentas debidas por los Equites y con otras ventajas en Asia. Durante su consulado trabajó para establecer nuevas colonias en Italia; defendió los derechos de los "provinciales" (habitantes de las provincias); en el reparto de tierras a los veteranos de Pompeyo, se aseguró de que parte de ellas se dieran también a los ciudadanos más pobres; favoreció las actividades de los Equites y obligó al Senado a redactar por escrito las sesiones del Senado, lo que fue muy apreciado por el pueblo romano. 

	Durante su consulado, gracias al apoyo de los triunviros, obtuvo el proconsulado de la Galia Cisalpina y de Ilírico durante cinco años con las tres legiones estacionadas allí. Unos meses más tarde, con la muerte del gobernador de la Galia Narbonense, se le encomendó también ese territorio con la respectiva legión allí estacionada. 

	La asignación a César de Cisalpina e Ilírica, con las tres legiones estacionadas en Aquilea, está probablemente relacionada con el avance de los dacios a este lado del Danubio; el temor a una intervención romana directa llevó al líder burebista a regresar a Transilvania. De este modo, César, tras ver desvanecerse la acción militar defensiva en los Cárpatos, dirigió su atención a la Galia Transalpina. 

	Obviamente, antes de partir hacia Galia, César encontró la manera de neutralizar a sus enemigos políticos: Cicerón (amigo-enemigo) fue obligado a abandonar Roma, Catón fue enviado como pretor a Chipre. Para completar la defensa, César apeló a una ley romana que impedía iniciar juicios contra quienes, en nombre de la República, se encontraban fuera de Italia, la que entonces no incluía la región cisalpina. 

	Destaca también el "cifrado cesariano ", utilizado para comunicarse con sus contactos en Roma, una forma de comunicación militar que se mantendría en uso durante dos milenios y que, en diversas formas, sigue siendo ampliamente utilizada hoy en día en muchos de nuestros dispositivos electrónicos. 

	Así sucedió que los helvecios, asentados en una parte de la actual Suiza, al verse presionados por otros pueblos germánicos, se desplazaron para cruzar a la Galia Narbonense; esto dio a César el pretexto para intervenir. Les bloqueó el paso y, tras reforzarse, se enfrentó a ellos y los derrotó, ordenándoles luego que regresaran a sus valles de donde habían venido. Tras la victoria de César, los galos se reunieron en asamblea para tratar el problema de la invasión germánica liderada por Ariovisto, que hacía tiempo que había cruzado el Rin. César intentó varias veces mediar, también porque sus legionarios temían a los guerreros germanos; finalmente se resignó a la lucha, seguido por todas sus legiones que, tras el discurso de su comandante, no quisieron ser menos que la X (décima) legión, que siempre será querida por Julio. Los germanos fueron duramente derrotados y la caballería masacró a los que intentaron escapar a través del río; con esta victoria Cayo Julio César estableció la frontera entre la Galia y Germania en el Rin y, al mismo tiempo, su dominio sobre la Galia. 

	Tras su victoria sobre Ariovisto, regresó a la Galia Cisalpina, donde reunió a las dos nuevas legiones que había ordenado reclutar, y en la primavera regresó a la Galia y entonces se dirigió a la Galia Belga; aquí derrotó a un primer ejército y a un segundo compuesto principalmente por Nervios. Esta segunda batalla fue difícil porque los romanos fueron tomados por sorpresa y sólo con suerte y habilidad nuestro general logró revertir la situación. Después, César reanudó su viaje a la Galia Cisalpina para cumplir con sus obligaciones, sobre todo con la administración de la justicia en las provincias que le habían sido asignadas. 

	En el año 56 César tuvo que hacer frente a la revuelta del noroeste en la costa atlántica, por lo que dio órdenes de construir una flota en el río Loira mientras se dirigía a las ciudades de los vénetos, pueblo que vivía en la costa atlántica de Galia. Aquí conquistó en vano algunas ciudades, y luego decidió esperar la llegada de la flota para contrarrestar la más poderosa flota enemiga. El principal problema era que las naves de los vénetos eran de grueso roble, muy altas y aptas para navegar en el Atlántico; esto fue resuelto brillantemente por los capaces legionarios romanos que, tras arponear las cuerdas y las velas de las naves enemigas, consiguieron hacerlas inmanejables y, por tanto, abordables. 

	Durante esta operación en la costa atlántica César había dado órdenes a Publio Craso de explorar las costas de Britania, en previsión de una futura operación en esas tierras. 

	En el año 55, dos pueblos germánicos, los Usípetes y los Téncteros, se adentraron en los nuevos territorios controlados por Roma; César los alcanzó, les ordenó regresar a sus territorios y luego, de manera poco honorable, encarceló a sus embajadores y atacó a los germanos por sorpresa, provocando una masacre. La acción, aunque despreciable, fue premiada por el Senado de Roma. 

	Tras esta acción, el general romano se apresuró a construir un puente sobre el río Rin que utilizó para una expedición de pocos días en territorio germano. Todos estos hechos se caracterizan por la prisa por concluir estas molestias para dedicarse a su objetivo primordial: el desembarco en Britania. 

	Así que, en el verano de ese mismo año, más tarde de lo previsto, desembarcó cerca de Dover, donde ya le esperaban los Britanos. La batalla fue muy dura pero los invasores salieron victoriosos; los Britanos, tras las primeras promesas de sumisión, al producirse unas tormentas que dañaron mucho a la flota romana, volvieron a rebelarse. Hubo una segunda y dura batalla, pero esta vez los Britanos fueron derrotados y prometieron someterse. Sin embargo, ya era demasiado tarde y César se vio obligado a regresar a Galia. Muchas tribus británicas se negaron a enviarle rehenes y César ya estaba planeando una segunda expedición al año siguiente para subyugar toda la región más allá del Canal de la Mancha, pero para entonces empezaron a llegar voces de revuelta desde Galia. 

	Así, en el año 54, César regresó a Britania con numerosas naves y cinco legiones, desembarcó sin dificultad y se enfrentó a los britanos liderados por Casivelono, los derrotó dos veces y luego, muy rápidamente, invadió los territorios más allá del río Támesis, hogar del líder británico, derrotándolo de nuevo y obligando al propio Casivelono a someterse. Después, César, obligado a volver a Galia por las noticias de rebeliones, realizó numerosos acuerdos, una forma típica de "protectorado romano" que dejaba una aparente libertad a los pueblos, pero que los llevaba a gravitar sustancialmente en la órbita romana y a "romanizarse" poco a poco.

	 A su regreso de Britania, César dividió sus fuerzas en varios campamentos para vigilar el territorio; Ambiórix, líder de los eburones, eligió uno de estos campamentos y lo aniquiló. El líder galo, entusiasmado por su victoria, continuó su acción contra otro campamento, que logró resistir hasta que llegaron los refuerzos. Los galos se retiraron a las zonas que les eran fieles; al mismo tiempo, el lugarteniente de César, Labieno, fue atacado por otros galos, pero consiguió derrotarlos, incluso perseguirlos y acabar con ellos. Esto llevó al propio César a actuar; durante esta acción muchas naciones galas cambiaron de bando y se pusieron del lado de los romanos, por lo que César pudo enfrentarse a los rebeldes y vengar a las 15 cohortes que habían sido masacradas.

	Antes de completar esta operación, el procónsul también encontró tiempo para construir un segundo puente sobre el Rin, luego cruzó de nuevo el río y vagó por tierras germánicas durante un tiempo, después volvió a la Galia, pero no destruyó el puente: simplemente destruyó la parte final, dejando el resto como símbolo del poder del ejército a su cargo.

	En el año 52 tuvo lugar el acontecimiento más famoso de la guerra de las Galias: a partir de una rebelión inicial de los Carnutes, apoyada por los Avernos dirigidos por Vercingetorix, se desarrolló una gran coalición de pueblos galos. César marchó con sus 10 legiones primero contra Avaricum, que conquistó en un mes y donde masacró a toda la población, que parece haber sido de 40.000 personas, y luego marchó sobre Gergovia, donde se había refugiado el líder galo Vercingetórix. Aquí el asedio de César no tuvo éxito, y el ejército romano sufrió una derrota importante, aunque limitada. Desde aquí la batalla se trasladó a Alesia, donde la revuelta tuvo su epílogo: Vercingetórix se atrincheró en lo que creía una posición inexpugnable, César lo encerró en una muralla y luego, asustado por los rumores de un enorme ejército de relevo, construyó una segunda muralla para defenderse de los ataques exteriores. Así fue como los 50.000 romanos se encontraron asediando a 60.000 galos en Alesia y fueron a su vez asediados por 240.000 que acudieron en su ayuda.

	Hay que precisar que, a menudo, estos números exorbitantes de guerreros galos no contaban con armas adecuadas, mientras que los 50.000 legionarios estaban completamente armados y, sobre todo, eran un ejército profesional. Este simple hecho explica por qué, a menudo con unos pocos legionarios, los romanos lograron vencer a muchos bárbaros, a menudo equipados con lanzas y escudos rudimentarios más folclóricos que prácticos, mientras que ante ellos tenían a hombres adultos perfectamente adiestrados, templados por el entrenamiento diario y armados con armas probadas y desarrolladas para producir el máximo daño al enemigo, dirigidos por estrategas que tenían detrás todo el conocimiento griego y romano del arte de la guerra. Así que hay que considerar que detrás de las 10 legiones de César estaba también toda la experiencia de las guerras persas o helénicas, de la desastrosa guerra del Peloponeso, de las hazañas macedonias de Alejandro Magno, de las muchas guerras de expansión en el centro de Italia de la República Romana contra poblaciones en todo caso hostiles, y finalmente esa experiencia bélica que fueron las tres guerras púnicas, una auténtica lección de arte militar en una larga lucha por la supervivencia. Viendo esto, con las limitadas capacidades bélicas de un pueblo, aunque dotado físicamente, pero no acostumbrado a batallas y guerras largas, tácticas y sobre todo inventiva, los galos no tenían ninguna esperanza: la única posibilidad de que un pueblo bárbaro resistiera a una fuerza militar semejante es lo que hicieron los germanos casi 100 años después en el bosque de Teutoburgo, donde al masacrar sólo a tres legiones romanas consiguieron disuadir a los romanos, aunque sólo fuera en parte, de llevar a cabo esa invasión. Un buen ejemplo de esta estrategia es la guerra de Vietnam emprendida por Estados Unidos a finales de los años sesenta: calculando simplemente el número de víctimas, está claro que los estadounidenses habrían ganado esa guerra; el problema era la opinión pública estadounidense, que, al igual que la romana, valoraba sus propios muertos de forma diferente a los de sus enemigos. Así que la conquista de Alemania se consideró demasiado costosa y se abandonó. Una última cosa a tener en cuenta es, como siempre, el cambio de la situación histórica; por supuesto que en la época de César estaban en un período turbulento, lo que llevó a que el sentimiento de aquellos romanos fuera diferente al de los romanos de la época de Augusto, donde ya se había instaurado la famosa paz de Augusto y la economía estaba en auge; Obviamente, esto hizo que el mismo acto de guerra fuera percibido de forma diferente por dos sociedades que tenían una experiencia de vida distinta, al igual que hoy un estadounidense es muy sensible a la muerte de un soldado estadounidense mientras que, al mismo tiempo, la muerte de un soldado egipcio comprometido con la represión del Califato Islámico causa menos impresión incluso a los mismos egipcios. Espero haber expresado bien el concepto de la dificultad de la guerra a la que se enfrentaba el César y la evidente disparidad de fuerzas en el campo de batalla.

	Tras ganar magistralmente la batalla de Alesia y hacer prisionero a Vercingetórix, que se rindió ante él, César pudo proclamarse dueño de la Galia; al año siguiente trabajó para reconciliarse con las tribus a las que había combatido y en el año 49 las legiones romanas pudieron regresar a Italia, mientras la República romana adquiría una nueva provincia con un inmenso territorio. 

	La victoria en la Galia, en lugar de producir un consenso en el Senado a favor de César, generó contrastes con los optimates. El problema fundamental era que César, siendo miembro de los Populares, no gozaba de la simpatía de los senadores aristocráticos; su victoria y los enormes beneficios que aportó a la República le convirtieron en el político más importante de Roma. Esto, por supuesto, podría poner a los Optimates en grandes dificultades en la elección de los cargos públicos y en la promulgación de las leyes; por lo tanto, se opusieron a él, tratando por todos los medios de arrinconarlo, y lo obligaron a tomar una decisión: abandonar sus legiones o permanecer un año sin cargo político para celebrar su triunfo, lo que, como se ha dicho, lo habría expuesto a un grave peligro de acusaciones, del que difícilmente podría librarse para volver a desempeñar un papel político importante. Por otro lado, podía desobedecer y convertirse en enemigo del Senado romano. Ante estas dos eventualidades, César optó por el enfrentamiento; cruzó la frontera itálica con una legión en armas, lo que equivalía a una declaración de guerra contra la República; el Senado de los Optimates se apoyó en Pompeyo para defender lo que consideraban los derechos de la República.

	En esencia, los Optimates obligaron a César a realizar un gesto que tendría consecuencias irreparables durante años. Las cohortes de César, avanzando hacia Roma, no encontraron mayores problemas; al contrario, muchas ciudades se rindieron, derrotando a los republicanos, o mejor dicho, a los pompeyanos, por lo que Pompeyo se vio obligado a retroceder hacia Brindisi perseguido por las cohortes de César, que tras una breve parada en Roma, donde promulgó algunas leyes que le permitieron continuar la guerra, lo alcanzó sólo para verlo marchar hacia el otro lado del Adriático. Los pompeyanos, temerosos, evitaron de nuevo el choque y se retiraron a Ilírico y a las provincias orientales en general, a las que solicitaron todos los refuerzos disponibles; finalmente César consiguió cruzar el estrecho con parte de sus fuerzas antes de ser bloqueado por la flota pompeyana. En la actual Albania, concretamente en Durrës, se produjo un estancamiento en el que ninguna de las dos fuerzas pudo imponerse a la otra, pero que a la larga favoreció a los pompeyanos, que podían recibir suministros por mar y además esperaban a un gran contingente de Asia que marchaba para unirse al resto del ejército. César tuvo que retirarse y refugiarse en el interior, donde pudo conseguir alimentos, aunque de forma limitada; aquí fue perseguido por Pompeyo, quien, sin embargo, siguió sin luchar, basándose en el número y el escaso suministro de las legiones de César. Aquí los ingenuos senadores aristócratas presionaron al viejo general para que entablara la batalla. 

	En Farsalia, César realizó uno de sus prodigios militares: con un brillante movimiento estratégico inutilizó a la caballería pompeyana, que era muy superior a la de César. A la vista de la caballería que huía, el enorme ejército de Pompeyo, asustado por un posible cerco, perdió el rumbo, y los experimentados veteranos de César aprovecharon para hacerse con la victoria. La conquista del campamento pompeyano revela que aquellos senadores aristocráticos, que ya habían celebrado su victoria con un suntuoso banquete, vagaban ahora por la campaña, donde fueron casi todos capturados y a menudo indultados por César. Pompeyo, por su parte, consiguió llegar a Egipto, donde esperaba reorganizarse, pero desgraciadamente llegó en medio de una disputa dinástica y su cabeza acabó siendo ofrecida a César, que le perseguía. Aquí César realizó un acto que muchos tienden a interpretar como mero cálculo político, pero que probablemente esconde algo más sincero; al fin y al cabo, ambos eran romanos, de una ciudad que, aunque grande, no lo era tanto. Hay que imaginarse a Roma como una ciudad de provincias al estilo de las actuales Bérgamo o Brescia, pero quizá también Cremona o Pavía, y quienes viven en esas ciudades entienden bien lo que podía significar ser ambos de Roma; así, los autores de lo que el César consideraba un asesinato se dieron cuenta de que, aunque fueran enemigos, esos romanos seguían siendo romanos.

	Pero otro asunto le esperaba en la capital de Egipto, esa Alejandría construida por el rey macedonio al que admiraba. La hermana de Ptolomeo XIII (decimotercero), la bella Cleopatra VII (séptima), por entonces poco más que adulta, acudió a él para pedirle ayuda en la disputa con su hermano. La intención de César era actuar como pacificador entre los contendientes, pero la juventud de Ptolomeo, poco más que un niño, manipulado por los dignatarios de palacio, llevó al enfrentamiento. 

	El resultado fue una épica batalla en el corazón de Alejandría, un enfrentamiento que vio a César asediado y en constantes dificultades, pero que, como siempre, entre la suerte y la habilidad, consiguió resolver, aunque causando un grave daño a la cultura porque en dicha ocasión la Gran Biblioteca de Alejandría ardería en llamas. 

	Una vez resuelta la cuestión egipcia a favor de Cleopatra, en el año 47 César se dirigió a Asia, donde derrotó a Farnesio II (segundo) en Zela, y luego se dirigió a la provincia llamada África, donde los pompeyanos, dirigidos por el testarudo Catón, se habían reorganizado peligrosamente y en el 46 los derrotó en Tapso; aquí hay que destacar el comportamiento de uno de sus fieles lugartenientes, Tito Labieno, que muchas veces, en la Galia, había sacado de apuros a su general: parece que en un momento decisivo de la batalla dudó en actuar. 

	Entonces, la larga guerra civil se trasladó a España, donde de nuevo los pompeyanos, o lo que quedaba de ellos, se estaban reorganizando, y aquí tuvo lugar una de las batallas más difíciles de la larga guerra civil; pero César volvió a salir victorioso, y en la batalla de Munda, en el año 45 a.C., puso fin a la larga y conflictiva guerra.

	La historia de estas campañas se conoce como la Guerra Civil por la primera parte, la de Ilírico contra Pompeyo; la Guerra de Alejandría, la de Egipto y Asia contra Farnesio; la Guerra de África, la de Catón, y finalmente la Guerra de España, quizá la más dura y exigente. Hay que tener en cuenta que fueron cinco largos años de guerra y que César fue asesinado sólo unos meses después.

	A pesar de sus largas campañas militares, César pudo emprender muchas reformas: consiguió reorganizar muchos aspectos de la vida pública romana; aumentó el Senado a 900 miembros y extendió la ciudadanía a la Galia Cisalpina; fundó muchas nuevas colonias, entre ellas la nueva Cartago; modernizó el aparato administrativo y lo hizo más eficiente; también renovó el ejército, creando una carrera especial para los centuriones basada en el mérito. También tuvo notables golpes de genio en la arquitectura: El Foro Romano, tal y como lo conocemos hoy, un rectángulo cerrado por tres lados por pórticos y por un lado por un templo, es una innovación suya que se convirtió en el estándar para toda la época imperial y para todos los Foros que le siguieron; renovó la Curia, aunque no pudo verla terminada; Muchas de las obras realizadas por Augusto fueron en realidad diseñadas por César (entre ellas el teatro, un espacio en el Tíber donde se realizaban batallas navales, la gran basílica Julia, un gran anfiteatro en el Campus Martius, el templo de Marte y otras, así como la ampliación del Circo Máximo).

	Menos conocida es la reforma de la red viaria romana: fue él quien dispuso que las mercancías sólo se transportaran por la noche para evitar la congestión durante el día. Otro aspecto era el censo de la población romana realizado directamente por los propietarios de los inmuebles, evitando así que todos los ciudadanos de Roma tuvieran que acudir a oficinas especiales. Este sistema tan eficiente también fue mantenido por Augusto. César también fue un innovador en la acuñación de monedas: fue él quien comenzó a imprimir la efigie del emperador en la moneda y en la otra cara los símbolos del poder, como Venus o los triunfos militares. 

	César también tuvo un impacto considerable en la política exterior, pero aparte de la fundación de colonias, las numerosas empresas planificadas serían llevadas a cabo por emperadores posteriores, sobre todo por Augusto y Trajano. Algo que nunca se llevó a cabo fue la gran biblioteca latina y griega que César quiso construir en Roma; evidentemente, sus sucesores, que eran buenos imitadores suyos, no fueron capaces de comprender la importancia de semejante archivo de conocimientos. Esta es una prueba más de que César no era un tirano cualquiera y de que a menudo se veía agobiado por sus conciudadanos: incluso Cicerón, que debería haber comprendido su grandeza, fue incapaz de ayudar a sus amigos a dar el gran salto hacia adelante, llevando a buen puerto el progreso helenístico. En cambio, después de César, Roma se orientó hacia los modelos orientales, aquellos que la pequeña pero democrática Atenas había derrotado tanto en guerra como en economía y cultura.

	Hay que abordar por tanto la cuestión hamletiana de la figura del César, la que en cierto modo instigó su asesinato. Todavía hoy es difícil hacer un perfil psicológico del personaje, incluso comprender plenamente los condicionamientos de aquellos tiempos históricos y de la Roma de entonces. Hay que decir, sin embargo, que él, tal vez por venganza social debida a su éxito, abofeteó a los Optimates; favoreció a amigos y parientes lejanos, incluso yendo en contra de las tradiciones republicanas, y aunque nunca ocupó todos los cargos públicos, siempre rechazó la corona de rey. En la práctica, César provocó y humilló a sus oponentes que, aunque cambiaron de bando y se pusieron formalmente bajo su protección, seguían guardando rencor, y las actitudes del "Divus" no ayudaron. También hay que tener en cuenta que la mayor parte de las reformas de César procedían de Sila, y que en el año 45 a.C. debía de sentirse muy superior a sus conciudadanos; sus éxitos lo demuestran, y en esencia Roma vivió de sus ganancias durante siglos. Ni siquiera el capaz Octavio, el futuro Augusto, puede compararse con César. Nunca sabremos si aspiraba a la realeza; hay que decir que tenía el linaje adecuado, pero también que su predecesor Sila renunció a la dictadura tras unos años en favor de la Res Publica; Las reformas de César iban hacia una nueva república, quizá muy similar a los estados modernos compuestos por municipios, provincias-regiones y gobierno central, pero ésta es sólo una de las muchas hipótesis que hay que poner al lado de otras, incluida la que dice que César estaba fascinado por las monarquías helénicas, aunque me cuesta creer que un hombre tan inteligente como él pudiera aprobar un sistema político tan arcaico. Por el contrario, me parece que todos los actos contrarios a la decencia y a la democracia se hicieron por cansancio y por necesidad política; desgraciadamente, pocos entendieron y siguieron los planes de César: sus seguidores admiraban sus habilidades específicas, pero no entendían su visión histórica. En esto se parecía a Alejandro Magno. 

	En conclusión, se puede decir que fue un gran estratega, ingenioso e innovador, pero no se entendió del todo con los senadores romanos; mientras que el pueblo empatizó con él, el Senado aristocrático, miope y retrógrado, se opuso siempre a él hasta el punto de asesinarlo. Antes de los idus de marzo se relatan presagios y advertencias más o menos fantasiosas; es probable que todas ellas sean inventadas a posteriori y que sólo sean ciertos los sueños de su mujer y de los adivinos, sobre todo si pensamos en ellos como informadores corruptos, algo que ya se conoce desde el Oráculo de Delfos. Así, el dictador encontró su destino, porque no pudo entender que la aristocracia senatorial no comprendía y no veía el gran futuro que le esperaba a la nueva Roma que él había imaginado. Si César hubiera gobernado unos años más, Roma habría sido algo mucho más grande de lo que hoy conocemos.

	Los idus de marzo del 44 a.C. constituyen la fecha de la muerte de un hombre extraordinario, incomprendido por la mayoría de sus contemporáneos, que continúa fascinando de muchas maneras a los aficionados a la historia.
 

	¿Qué es el De Bello Hispánico?

	 Es el último capítulo de las guerras cesarianas; el autor es anónimo, casi seguramente un oficial del ejército de César, supuestamente Aulus Hirtius o Gaius Opium. Un análisis del estilo narrativo podría indicarnos al menos si las tres obras fueron escritas por varios autores. Este último es peculiar, ya que fue escrito en un "latín sucio", semejante a un dialecto popular, se podría decir vulgar si no fuera que este término ya está ligado a los primeros textos del italiano arcaico. Esta particularidad hace de él una obra importante, ya que es muy raro encontrar textos largos escritos en latín vulgar.

	 El relato sigue las líneas ya trazadas por los relatos anteriores, el Alexandrinus y el Africo, y nos habla de las operaciones bélicas en España, donde los hijos de Pompeyo, Gneo y Sexto, así como el antiguo lugarteniente de César, Tito Labieno, se habían retirado con la intención de continuar la guerra.  

	 César ya controlaba todos los territorios sometidos de diversas maneras a Roma, por lo que los pompeyanos supervivientes se fortificaron en aquella parte de la España romana donde en el año 71 a.C. Pompeyo el Grande había obtenido una importante victoria. Por supuesto, a pesar del favor que Pompeyo se había ganado entre esta gente, la población local no veía ninguna posibilidad de victoria contra César, y apoyaron a regañadientes a los obstinados hijos del Grande. Sin embargo, hay que tener en cuenta que consiguieron ponerle en una situación difícil; en Munda se produjo el largo enfrentamiento con los cesarianos, que estaban en una posición difícil, y los pompeyanos, bien fortificados. En cualquier caso, al final, con tenacidad, perseverancia, genio estratégico y la infalible suerte, César consiguió hacerse con la victoria final con la rendición o muerte de sus últimos enemigos en armas.  

	 El aspecto militar-estratégico merece un pequeño apunte: leyendo los informes de guerra de César, uno se da cuenta de que las dificultades en la Galia estaban relacionadas sobre todo con la desproporción de las fuerzas en el campo, muchos galos contra pocos romanos. Contra Pompeyo el Grande fueron las legiones de veteranos cesarianos las que marcaron la diferencia frente a las reclutas pompeyanas. En Alejandría, África y España, la estrategia fue protagonista en ambos bandos, y César, a pesar de contar con una fuerza mayor y estar bien entrenado para la guerra, encontró considerables dificultades. La razón era el nivel cultural de los adversarios, que traía consigo una agudeza táctica estratégica. Alejandro Magno leyó a Jenofonte para invadir Asia; en tiempos de César, los generales tenían a su disposición kilómetros de papiros llenos de acontecimientos bélicos narrados con las brillantes tácticas de cientos de líderes importantes y pequeños. En conclusión, fue la cultura como conocimiento, combinada con el ingenio, lo que hizo grande a Roma frente a muchos pueblos encerrados en sus propias tradiciones. Piénsese en la forma en que los galos, los británicos y los germanos se enfrentaron a César y en los otros germanos que, en el bosque de Teutoburgo, dejando a un lado el exhibicionismo tonto y jactancioso, pudieron hacer mucho daño al Imperio. Unos pocos años de contacto con Roma y unas migajas de conocimiento fueron suficientes para convertirlos en un enemigo formidable.  
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	SOBRE LA GUERRA DE ESPAÑA

	 

	 

	Texto en español

	Prólogo 

	De Bello Civili (Comentarios sobre la guerra civil) y De Bello Alexandrino (Sobre la guerra de Alejandría) 

	37. 

	César, mientras coordinaba los trabajos para el asedio de Marsella, ordenó a Cayo Fabio que se adelantara con las tres legiones procedentes de los campamentos invernales de Narbona y sus alrededores, para despejar los pasos pirenaicos de la ruta hacia las provincias españolas de las guarniciones establecidas por el lugarteniente pompeyano Lucio Afranio. Entonces ordenó a las demás legiones que invernaban más lejos que siguieran a distancia a Cayo Fabio, que mientras tanto había ocupado los pasos de los Pirineos y se dirigía a marchas forzadas contra el ejército de Afranio.   
  

	38.  

	España estaba defendida por tres lugartenientes pompeyanos: Lucio Afranio con 3 legiones controlaba la Hispania Citerior; Marco Petreyo, con 2 legiones, la mitad de la Hispania Ulterior desde el paso del Castillo hasta el Anas (río Guadiana); Marco Terencio Varrón la otra mitad de la Hispania Ulterior, desde el Anas hasta la región de los vetones y la Lusitania, con otras 2 legiones. Al llegar a España Lucio Vibulio Rufo, como ya se ha dicho enviado por Pompeyo, se redistribuyeron las tareas: Marco Petreyo, desde Lusitania y a través del territorio de los Vetones fue a reunirse con Lucio Afranio; Marco Terencio Varrón quedó con la tarea de defender toda la Hispania Ulterior; Marco Petreyo tuvo que pedir caballería y auxiliares a Lusitania, mientras que Lucio Afranio tuvo que pedir la misma ayuda a los celtíberos, a los cántabros y a los demás pueblos bárbaros asentados en las tierras bañadas por el Océano. Después de haber reunido estos contingentes, Marco Petreyo, a través del territorio de los vetones, los unió a los de Lucio Afranio y de común acuerdo establecieron Ilerda, una ciudad estratégica y fácilmente defendible, como base de operaciones.   
  

	39.  

	Las fuerzas pompeyanas en Hispania Citerior eran, como se ha dicho, las 3 legiones de Lucio Afranio más las 2 de Marco Petreyo, a las que se sumaban las fuerzas recién reclutadas, 30 cohortes en total procedentes de Hispania Citerior con el escudo reglamentario y de la Hispania Ulterior con el escudo ligero, más 5.000 soldados de caballería procedentes también de ambas provincias españolas.  

	César había enviado a España 6 legiones acompañadas de 6000 soldados auxiliares de infantería y 3000 de caballería, que ya tenía bajo su mando, y otros tantos procedentes de la Galia pacificada; éstos fueron elegidos entre los más nobles de todas las ciudades de la provincia por convocatoria nominal, de los cuales 2000 entre los nobles de Aquitania y los de las montañas limítrofes con la Galia.  

	César se había enterado de que Pompeyo se dirigía a España con sus legiones y que llegaría rápidamente por Mauritania, así que tomó una decisión: pidió dinero prestado a los tribunos de los soldados y a los centuriones y lo distribuyó entre los soldados, para vincular a los centuriones con esa deuda y conseguir más apoyo de su ejército mediante la concesión del dinero. 
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